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Hubo, sin embargo, un momento en que el dolor hizo 
hacer un brusco movimiento a! enfermo.

La venda cayd de sus ojos.
Un gesto de estupor y de ansiedad se escapd de los la­

bios de todos.
A la primera mirada había reconocido á la hija del cu­

randero.
Pero ya el doctor Berthot se había ianzado hácia él gri­

tándole:
—¡No os mováis!.... dejadla hacer..... yo mismo os lo pi­

do..... á nombre de la ciencia, que va á enriquecerse con
una de las tradiciones de lo pasado.

Por su parle el anciano sacerdote decia:
—En nombre de Dios. ... que elige á veces en la tierra 

un ángel [>ara hacer un milagro.

—En nombre de mi m.idre, repetía desolado Pascual.
En cuanto á las dos mujeres arrodilladas, una como 

otra tendían hácia él sus manos suplicantes.
—Sea lo que queráis, contestd ai fln el paciente..... sea

yo la víctima..... empero que sirva al menos para confun­
dirlos.

Y la Operación conlinud.

XI.

COSCI.I.'SIOS.

Algunos meses después de esto, en una dulce manaua 
del mes de marzo, se paraba delante de la quinta del curan­
dero Santiago una carretela.
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E l doc to r CanhíD pidiendo i  S a n lis g o  la m a n o  de s u  bija-

Pascual bajd el jirimero loilo conmovido y altare. Des­
pués bajó la señora amiga de Caubin y después éste, al que 
su hijo presentó un bastón en el que apenas se dignü apo­
yarse.

En la puerta se bailaba Cesarina Leday que había venido 
á traer unos pescados de parte de su abuelito.

Entraron todos dentro y hallaron á Santiago que estaba 
podando, ayudado de su hija Teresa, unos rosales en la 
huerta.

Ai ver en su casa á su enemigo mortal dejd caer de su 
mano la podadera y esclamd;

—¡Aquí el doctor Caubin!
—¿No es justo que venga yo á dar las gracias á mi ángel 

salvador..... á mi linda curandera?
SSQUNbA S E R IE .— 1884.

—Yo también tengo que daros gracias, señor Caubin. 
ponjuc merced á vuestra firma lie podido salir de aquella 
maldita cárcel donde sin duda rae hubiera muerto.

—¡Bravo! me animan vuestras escelentes disposiciones á 
haceros mi petición.

—¿Qué petición?
—¡Toma! !a mano de vuestra hija..... para mi hijo aquí

presente, el doctor Pascual Caubin.
Santiago, menos asombrado de lo que debiera esjierar- 

se, se volvid hácia su hija:
—Vamos, ¿decididamente le quieres?

Hacía algunos iuslames que ya Teresa bajaba los ojos, y 
á aquella brusca pregunta ocultó su pudibunda frente en el 
seno paternal.
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—¿Y bien, preguntó el médico Caubiu, qué res¡)ondeis.’ 
Balonces por toda respuesta el curandero eolocd la ma 

no de Pascual en la de Teresa.
—¡Vival esclamd el doctor Caiibin blandiendo con aire 

victorioso el bastón inútil en que se apoyaba. Ya de enemi­
gos quedamos amigos; conque démonos lambien la mano.

Es inútil decir que el matrimonio se verified en la capilla 
de Nuestra Señora de Gracia y que mandaron partes telegrá­
ficos particiiendo su unión á lodos sus amigos, que lu ctíe- 
braron mucho. Al cabo de nueve meses tuvieron un hermo­
sísimo niño en lodo (>arec¡du á su madre, al que no han 
Utrdado en seguir otros tres níúos como tres pimimllos, los 
que aun viven y son la delicia de sus abuelos y ju<^an en la 
playa con los nietecitos del tío Leday. el cual dedicado á la 
¡«sea ayudado de ellos, ya no recibe sino que da generosa­
mente á los pobres y á los convalecientes la limosna de 
la mar.

LA CASA DEL PASTOR

(ratoicioN M.iDsaE>.\ )

H * n a  rl m a la  . t i l a  t t  M«r<, paaprrb»  e l  
kuneilaa i  Utuiuial.

Los bienes y los insl, s, la vida y la muerte, 
la pobre» y la riqueta vienen ds Dios,

( K c c i . .  o . X I . ,  V. U . |

Cerca de Santecillu, |>e<jueño lugar del valle de Carran­
za en las Eocariaciones de Vizcaya, se veia |)or los años 
de I66(j uua miserable chuza dimdr cierta viuda sexa­
genaria vivía pobremente acon>|»nada ilesu tiijo. niño de 
corta edad. El hilado en la rueca era el único recurso con 
que ambos contaban para ir sobrellevando su desgraciada 
existencia; verdad es que aun iiu era llegada la é]>oca en 
que las grandes máquinas de tejidos movidas al va|K3r, ha­
blan de convertir á las desafortunadas ancianas de lospiie 
blos rurales en una caiga para las familias, á cambio de 
otras indudables ventajas. que á ser asi mas negra hubiera 
sido su fortuna; pero con todo, la vida de estos dos seres era 
en estrcino desdichada ; sieinjire careciendo de lo mas ne­
cesario, siempre ignorando el día de hoy edmo se alimen- 
larian maflana, y á |iesar de esto siempre resignados, si no 
contentos. Nadie con mayor razón que ellos |iudo decir: fíá- 
yase tu voluntad. Los achaques propios de la vejez iban 
haciendo menos productiva la tarea, y la lorlade frorona era 
cada vez mas escasa, al paso que los (lOcos años del mucha­
cho no permitían conlar con su ayuda. Grecia éste admira­
blemente en medio de tantas privaciones; sus pies nunca 
conocieroD la importuna cárcel de ninguna especie de cal­
zado, y era para alabar á Dios ver la flrmeza con que et [le- 
queno Francisco, á |iesar de tanto desabrigo, hollaba los es­
pinos y zarzales quecubren aquellos montes. Casi {icrfecta 
relación guardaba el restante atavio de la persona con el na­
tural aderezo déla parle inferior. £n cuanto á llevar cubier­

to lo absolutamente indispensable no había que tener cui­
dado. |iero nada mas jodia conseguir la buena madre, sin 
embarga de sus continuos zurcidos y remiendos de varia­
das clases y colores, pues á medida que los miembros del 
adolescente crecían en desarrollo jirotcstaban de su ojire- 
síon con tan rudo y espresivo, aunque silencioso lenguaje, 
rompiendo á través de la raída ydesHlaehada lela, que jiare- 
clan haberse dadode ojo para proclamar su independencia 
y salir á la luz libres de embarazosas trabas.

Por fm llegd un día en que la viuda no pudo abandonar 
el jiolire lecho aquejuda de una fuerte calentura. Su natura­
leza, consumida por la miseria y el trabajo, no tardé en su ­
cumbirá la violencia del mal, y aquella respetable victima 
del deber, pasd á mejor vida llorada de algunas cariutivas 
vecinas tan jiobres como ella, que la hablan asistido en su 
corla enfermedad.

Cuando por dispo.vicion del scAor cura fué trasladado el 
cadáver á la iglesia á fin de darle sepultura . Francisco le 
siguid un su camino sin ser apercibido y llorando en silen­
cio, pues el infclizniño conocía jior instinto, era importuno 
levantar sus gemidos donde nadie había de enjugar sns lá­
grimas. Oculto tras de una columna jiresencid toda la cere­
monia, ahogándole la j>ena al ver desajmrecer bajo la tierra 
con aquella madre tan querida, todo su cariño, su ajioyo, su 
esjieranza, sucom|«niay surecreo. El templo fué quedando 
desierto y el huérfano continuaba acurrucado e inmdvil su­
mergido en su profundo j>esar « incierto en su deiennina- 
cion cuando otro muchaclio de jioca mas edad que la suya, 
sobrino del párroco, á quien servia de sacristán y acdliln, 
saltó de la sacristía con ánimo de cerrar la puerta de la igle­
sia. Diligente atravesaba el crucero á liemjo que unos aho­
gados sollozos sorprendieron su descuido llamándole la aten­
ción al sitio de donde panian. No tuvo mucho que harer 
para descubrir á su afligido comjianerü y dirigiéndose á él 
con mas compasión que enojo:

—¡Francisco! le dijo ¿qué haces ah(?
—Nada; contestó el nino, ¡han enterrado á mi madre!! 
—Sí. ya lo sé, pero tú uo puedes ijuedar aquí; voy á cer­

rar lajiuerla. Toma, añadid el sobrino del cura alai^ndole 
un sabroso pedazo de lorui de maíz que c.vtabn comiendo, 
tratandu de endulzarla urden de espulsion. El buérfiino lu 
cogid apresuradamente y principid á devorarla con ánsla. 
Era el primer bocado que tomaba hacia treinta horas; luego 
volviendo á  su llanto rejiusu con angustia cruzando sns 
manos:

—¿Y ddnde quieres que vaya?
—Tienes razón, ¿dónde has de ir sino tienes padre ni ma­

dre? Peni, mira, vairios áhaccr una cosa, avisaremos á mi 
lio á ver loque dice. Y sin esperar contestación se acered á 
la sacristía Uamando á grito herido:

—¡Tío, Uo! Francisco está aquí llorando, porque no sabe 
ddnde ir.

Al escuchar lales voces en aquel sitio acudid el bonda­
doso sacerdote con luda la presteza que sus muchos años le 
permilian, y viendo á los dos niños llegóse á acariciar al 
mas pequeño diciendo al mismo tiempo con ternura:

—¡Pobrecilo, hijo mío. no llores, que Dios cuidará de If! 
vamos, calla, que me vas á hacer llorar á mi lambien. En­
tra en la cocina y veremos lo que se ha de hacer.

Atravesando los tres la sacristía l i a r o n  á una eslensa 
pieza donde yacía el hogar, ta cual servia de punto de reu-
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nion: en ella estaba la hermana del cura, madre del acdlilo, 
acompañada de otras varias mujeres rgue á ;xirna se empe* 
ñaron en consolar al desvalido nido. Sentado cerca del fue- 
Ro colocaron ante él un suculento tasajo de cecina y un 
cuenco de leche, sin olvidar las castadas asadas y otras fru­
tas propias del |>ais: era una comida oftlpara ofrecida al des- 
am|iarado por la caridad femenina, siempre solícita en fa­
vor de la Dinez. Atendidas las necesidades del momento, 
calmada la pena de su (iroiegido á fuerza de caricias, pasa­
ron todos sin levantar mano á tratar de su futura suerte.

—No hay cosa mejor que mandarle é las Indias, solo allí 
hará suerte, prorumpid el seüor cura.

~Pero, santo varón, le repuso su hermana ¿y el pasaje.̂  
¿de ddudc sacamos para pagar la travesía?

—Se le coloca de tripulante en uno de losgaleones surtos 
en Porlugalete.

~ ¡L a  Virgen del Buen Suceso sea conmigo! esclamd es- 
Ilanuda otra de las oyentes, ¡y edmo se cebarla el rebenque 
delcdmilreensusdelicadasesiialdas! no, por Dios, mas te 
vale sudar en su país con el dallo en la mano que no suje­
tarse á semejante herejía.

A este punto llegaban de su coloquio cuando á la [larle 
de afuera de la casa se dejd oir una voz clara y varonil que 
atronando el valle cantaba con alegre acento:

En Slbao Iones y martes,
Uiércoles en Vaimiseda,
Jueves, viernes, en camino 
Y sibado en la mi tierra.
Domingo muy de mafians 
Con una chica en la vega.

Tres hojitas tiene, madre, la arbolé.
Dos en la  ram a y una en el pié,
Dábalas el aire, meneábanse,

Ininediatamcnie aparecid en la jiuerta que daba al cam­
po el cantor de la copla (la cual, sea dicho de paso, labe lo- 
madoial comees, en su mismo lerrciio, de consiguiente nada 
me debe.) Era este un moceton como de treinta años, ancho 
de es|«ldas yde rostro leal y aaimado; en suma, un digno 
hijo del país vasco, dolado de aquel buen humor y robustez 
<|ue {«rece van diciendo á golpe de vista: tan dispuesto me 
hallo á echar un corro en cualquier romería, como á tender 
i  un hombre del [irimer imñeiazo.

—Ave liarla purísima, dijo al presentarse, ¿se puede 
[vasar?

—Sin pecado concebida, contesld el |>árroco, entra, 
Echarri, entra y siéntale, que puedes sernos útil en el asun­
to que estamos tratando.

—Buenos días, señor cura y la comivañfa, continuó el re­
cién llegado tomando asiento; vengo á fireguotar á su mer­
ced si tiene algo que mandarme, fiues fiasado mañana salgo 
[vara Madrid con la galera.

—Ilobc un sorbilo antes de lodo y luego hablaremos, aña­
did el cura acercando el jarro al arriero.

—¡Escelente vino de la Kioja! csclamó éste ciislaneteando 
los lábios á guisa de intelígenie, después de haber apurado 
el vaso de un solo trago, jmuchu cuer|>o, pero bueua em­
bocadura!

—Pues amigo, síguiúdiciendoci sacerdote, ya sabrás que 
ha muerto la viuda de Lorenzo Blolinar, dejando ese mucha- 
dio que ves ahi sin mas amparo que el de Dios. Tú que eres

hombre honrado y has corrido mundo, podrás aconsejarnos 
con acierto la colocaciai mas conveniente para este pobre 
niño. Yo opino por enviarle á las Indias.

— mala recua hay que hacer el viaje, repuso Echarri. 
doy al diablo el estomijo que por el rabo se gobierna, y 
luego el mar está plagado de corsarios ingleses que no de­
jan |«sar una sardina.

—Pero ¿qué hacemos de él lan pequeño para trabajar es­
tos ingratos peñascales?

—No. señor, en el país no debe quedarse, contestó el ar­
riero: sin una reholla (I) ni un [ledazo de tierra jamás sal­
dría de comer judías y borona; bien claro lo dice la cania:

Una pasiega discreta 
Le dijo i  una carranzana:
Si quieres ganar dinero 
Ponte luego en tierra llana.

Y. ahora que me acuerdo, ese chico tiene una paricnla 
en Madrid de mucho rumbo: si, la hija de Domingo Molinar, 
que fué jóven á Méjico donde hizo gran suerte; á éste no le 
conocí (Dios le lei^a en gloria) pero á la señorita, ya viuda, 
voy á verla todos los viajes, pues siempre tiene encargos que 
liacerme. Es uua moza muycampecliana y que no descono­
ce su or%en. La recomiendo á Francisquillo y si no le reci­
be no fallará donde acomodarle.

—SI. hombre, añadió el párroco, bázlo en caridad por el 
hijo de un jiaisano, que no fallará quien lo haga con los tu­
yos, si algún dia lo necesitan.

—No hay mas que hablar, señor cura; pasado mañana al 
romj«r el alba vengo por U, muchacho, y arrea hasta la edr- 
te. Para disponer tu maleta creo que poco tiempo habrás 
menester-

Habilitado de una manera algo conveniente con varias 
ropos viejas del sobrino del cura, emprendió Francisco el 
viaje á Madrid bajo la protección del ordinario Echarri, se­
gún quedó convenido en la mañana misma del entierro de 
BU madre, y si bien entonces como ahora, el trasladarse en 
galera de las Provincias Vascongadas á la córte era negocio 
de mudto liem|>o y paciencia, por fln, solía llegarse al lér- 
mitjo, aun<[ue no siempre salvos de algunos tumbos y tro- 
piezos que no debemos tomar en cuenta. Despreciando tales 
jercances como cosa ordinaria, y sin detrimento noPible en 
sus [Kirsonas, arribaron ambos á la villa, aposentados en la 
cual y dado á las bestias recado conveniente, se dirigieron 
desde luego á la Cava Baja cerca de Pueru Cerrada, en cu­
yo sitio vivía doña Laura Molinar. deuda lejana dei hucrñi' 
no. Recibiólos ésta con afoble llaneza en su mismo gabinete- 
locador, y Echarri por su parte, sin fallaren nada al respeto 
debido á una señora de elevado rango, usó con ella desde 
luego la alema familiaridad con que suelen tratarse entre sí 
los vascongados, aunque sean de muy diferente condición. 
Mas lodo lo que en éste era natural desembarazo, trocábase 
(lara el iuesjierlo muchacho en timidez y encogimiento al 
[lisar ai]uelia primorosa estancia, á tal jiunto, que tentado 
estuvo |)or doblar la rodilla y hacer devota reverencia ante 
dama de tan |>erfecta belleza que nunca en sus sueños pudo 
imaginar que en el mundo existiese. Y en verdad que su ad- 
miracim tenia fundamento, pues entre la bien prendida 
hermosura á cuya presencia estaba y todas las que él había

(I) Eipeoia de roble muy común en las Escartacionea.
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visto basta eatODces, con su saya de palio burdo, corta lo su> 
ricienie para dejar al descubierto la curtida y callosa pierna, 
digna por sus circunstancias de comiictir en a8[)creza con 
silvestre roble de los montes cántabros, habla una diferencia 
tal, que no comprendiafuescn seres de lamisma especie. Por 
esta razón, oculto tras su cor[iulenlo y arrieril Mentor, no 
pudu en los primeros momentos darse cuenta de lo que alre­
dedor de él (tasaba, hasta que recobrado algún tanto, oyd á 
dolía Laura interrogar al ordinario cwi su dulce voz, déla 
manera siguiente:

—Vamos, Echarri, cuéntame qué novedades hay por el 
(tais.
_PcKas y malas, señora, son las que podré contar. A Ma­

llas Bollain se le cayd en una lUaa (i) el mejor buey de dos 
que tenia, y ni aun (tara cecina se ha podido aiirovecliar su 
carne; luego á las ovejas las ciilrtí la inurrilia y no le ((uedeí 
una. La mujer de Jiianuco el de Limpias did á luz dos ge­
melos y murid de sobreparto, dejándole al pobre con nueve 
hijos que caben todos bajo un amero. Pero lo que parte el 
corazón, es la desgracia de Manuel Carreño: él ya pasa de 
los setenta y su esfiosa contará pocos menos; pues señora, 
este matrimonio tiene un hijo único que trabajaba (tara ellos, 
y á mas para su abuelo, el mas viejo de todo el valle, cuan­
do quiso el diablo que haciendo l^ a  dia-s pasados en un re­
bollar se diese un hachazo en la pierna derecha que le inqii- 
de ponerse en pié, y lo peor es que habrá necesidad de cor­
társela, según dice el cirujano de Bárcena; de modo que con 
Untos trabajos mal se han de ver este alto para (lagar la ren­
ta á vuestra merced.

_;Qué renta ban de pagar los infelices! Diles que por eso
no tengan cuidado: aun tendré precisión de mandarles algún 
socorro. Antes de marchar no se le olvide venir |>or aquí.

—Dios se lo premiará á vuestra merced, pues el hacer 
bien nunca es perdido: por eso dicen:

La misión de los pobres 
En este snelo.
El hacer i  lo s  ricos 
Oanar sitíelo.

—¡Que Echarri tan original! repuso la jdven sonriendo 
bondadosamente, para cada cosa tiene su cantinela. ¿Y qué 
me traes de buenc^ que no todo han de ser tragedias.

—Ahí fuera be dejado media docena de capones y un par 
de cesus de nueces; pero lo que juzgo ha de agradecermas 
vuestra merced es este muchacho, pariente suyo, que la 
presento, por si tiene alguna cosa en que ocuparle.

Y al decir estovolvidsu («derosamanoysacd á Francis­
co de detrás de sí con tan fuerte impulso, que á |>esar de su 
resistencia, d tal vez en razón de esta misma, |>or poco le 
hizo dar de hocicos en el sudo.

—¿Pariente mió has dicho? ¡son muchos los deudos que 
yo debo tener en Carranza! anadio con sorna dona Laura.

—Pariente de vueara merced, si, seftora.continud Echar­
ri sin desconcertarse ]>or ei tono irdnico de la dama, por lí­
nea derecha y con el mismo apellido. Ha quedado huérfano 
de padre y madre, y he juzgado muy puesto en razón venir 
á  ofrecérosle antes de llevarle á ninguna otra (larte.

f1) Dan Mte nombre es las montafiaede Santander é inme­
diata* de Vizcaya, t  unos hundimientos del terreno que forman 
pozos 6 precipicio profundislmoa de Imposible salida.

—No tiene muy mala traza mi pequeño pariente, dijo la 
señora mirando al niño con atención; vaya, déjale en casa y 
veremos qué se puede hacer de él; entrégale al mayordomo 
y que desde luego se dedique á (lonerle en disposición de 
ser de alguna utilidad.

De esta manera encontré colocación y amparo, el que 
desvalido poco antes ni aun sabia donde dirigir sus pasos. 
En el cuadro siguienle verá el lector las circunstancias del 
amaquelede¡>aré la fortuna, con otros (¡ormenores dignos 
de ser escritos.

il.

Casada doña Laura en el abril de sus floridos altos con 
un viejo asentista de los ejércitos de S. M.. amigo de su pa­
dre, trocé la honesta com¡i08tura de doncella por ias precia­
das galas de señora prinei|>al. realzando con ellas á tal pun- 
tosus naturales ¡«rfecciones. que bien luego en todo Ma­
drid solo fué conocida con el epíteto de la Bella Indiana, y 
no porque en tan remotos climas hubiese naeido. pues las 
frescas brisas del humilde Manzanares dieron aliento á su 
primer suspiro, sino j>or ser hija de quien largo tiempo 
residid en el Nuevo Mundo, tornando al cabo álas maternas 
[ilayas con gran caudal de plata é incémodos achaques. Di­
fundida de boca en boca la fama de aquella («regrina her­
mosura, llegaron sus alabanzas á herir los oidos del rey Fe­
lipe IV. que inteligente admirador de la belleza, aunque ya 
deedad provecta, quiso justipreciar por si mismo los quila­
tes de beldad tan ¡«nderada y ver si en ella era todo oro de 
buena ley tí mas bien impura liga y metal grosero, propio 
solo («ra deslumbrar á gente baladí, corta de vista y ordi • 
nario gusto. Para esto exigid de su marido, bajo pretesto de 
honrarle, presentase á su esposa en audiencia («rticular, 
donde otoiq^ándola mercedes pudiese el monarca recompen­
sar en ella los buenos servicios que ni anciano debía. Asi se 
verifledeon tal contentamiento del gran rey que. viuda la 
jdven a) poco tiempo, no pudo el galan Felipe poner coto á 
su deseo que le indinaba irresistiblemente á consolar en 
persona la aflicción de doña Laura; y no pudiendo ésta por 
su clase, á pesar de su mucho señorío, ser admitida entre 
las damas de palacio, ni conviniéndole tampoco al soberano 
esforzarse por vencer esta dificultad, resolvid ser él quien 
visitase á la dama. No es del caso referir los medios de que 
se valid para ello, bástenos saber que el biznieto de Cár- 
loslencontrdá la Bella Indiana aun mas encantadora arras­
trando luengas y enlutadas locas que antes la había admira­
do con brial y guarda-infente, reputándose por dichoso en ser 
admitido á su intimidad, aunque observando siempre el re­
cato debido al decoro de la dama y elevada condición del 
caballero, pues si bien pudo alguno de nuestros reyes aban - 
donarse á tal cual estravlo de aquellos que amor disculpa y 
condena, nunca hicieron |>ública gala del saiibenito de sus 
tiaquezas, según á la sazón acontecia en poderosas naciones 
comarcanas d vecinas, con grande aplauso y universal asen­
timiento de pueblos que dejándose arrastrar mas de ru­
tina y despecho que conducidos por la buena crítica, acos­
tumbran echarnos en cara el lamentable atraso de la España 
del siglo XVII.

Una carroza sin armas ni divisas, guiada por servidores 
fieles y discretos, esperaba al monarca todas las noches ccr- 
cadel arco de Santa María; desde allí le trasladaba hasta
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Puerta Cerrada, donde se apeaba dirigiéndose á la vecina 
casa de su amiga, á cuyo lado olvidaba por algunas horas los 
graves sinsabores que amargaron los últimos años de su 
reinado, volviendo antes del alba á tomar el coche para re - 
gresará palacio con el mismo sigilo.

En plácida uniformidad se deslizaba el tiempo sin tro­
piezo, avivando su trascurso una corresjiondencia nutrida 
por el misterio y asegurada con tan minuciosas precaucio­
nes, cuando un acontecimiento no pensado estuvo para de­
jar al descubierto el prudente secreto guardado Icalmente 
por todos los que en él parle tenían, preparando abundante 
cosecha de males que dieron su fruto en io sucesivo.

El célebre Talleyrand, ladino y grande amañero en este 
siglo tan abundante en amañerías, después de dar las con­
venientes instrucciones á sus encargados, acostumbraba re­
petirles con insistencia; Sobre lodo, poco celo, poco celo, 
persuadido de que no bay cosa mas perjudicial ([ue un ser­
vidor demasiado oficioso.

A esta especie de funcionarios debía pertenecer, sin du­
da alguna, un teniente corregidor que enterado de las liara, 
das y evoluciones del misterioso carruaje, tomd empeño en 
averiguar á quien conducía, dónde iba y qué objeto llevaba 
el incógnito conducido. Bueno será advertir antes de pasar 
adelante, que el severo magistrado solo obraba de esta ma­
nera animado jior e! laudable deseo de dar cumplimiento á 
una reciente y rigurosa pragmática publicada con acuerdo 
de los señores del Consejo contra las amistades ilícitas, y 
algo de esto creyó barruntar en el asunto que pretendía po­
ner en claro, si bien con lamentable ligereza.

Para llevar ácabo su proyecto, emboscó en hora y sitio 
conveuienle la ronda de alguacDes y corchetes, con tan no­
table exactitud. queá poco rato siguiendo cautelosamente 
los pasos del soberano, no bien entrado éste en casa de 
doña Laura, llamaba á su puerta el alcalde haciéndola abrir 
en nombre de la justicia.

Ocupadas todas las salidas é iuLimada la órden de que 
nadie se moviese, hlzose conducir el teniente á presencia de 
la dama, á la cual dijo:

—Señora: en nombre del rey os intimo pongáis á mi 
disposición Ja persona que contraviniendo á las órdenes de 
S. M. ocultáis bajo vuestro techo; de no hacerlo asi, os pa­
rará el perjuicio que haya lugar.

—Soy una leal senadora del señor don Felii* IV, respon­
dió con serenidad la jóven, y donde yo mande como dueña 
no pueden abrigarse sino i>ersonas que le sean aféelas en 
estremo.

—En virtud de vuestro dicho se va á proceder al registro 
de la casa. Señor secretario, eslended la declaración jurada 
de esta señora. ínterin ella nos acompaña á practicar la dili­
gencia.

Largo ralo llevaban empleado en balde y el magistrado 
no cejaba en su em|ieflo de reconocer minuciosamente 
cuantos aposentos componían ei edificio, pues convencido 
[Kjr sus propios ojos de haber visto entrar eu él un personaje 
desconocido, juzgaba menoscaba su autoridad al salir de allí 
sin obtener resultado alguno. Harto mohíno con esta idea 
llegó á la alcoba de doña Laura, donde sus es|>eranzas co­
braron brio al notar en la jóven alguna sombra de turbación 
en lugar de la inalterable calma que hasta entonces habla 
manifestado. ¡Pero, vano pensamiento! nada se halló lam- 
copo, y confuso el obstinado alcalde se disponía á retirarse

confundido, cuando advirtió una cortina corrida cubriendo 
al parecer un hueco ó guardaropa. Dirigióse á  ella en el 
momento jiregunlando á doña Laura:

—¿Qué se oculta detrás de esta colgadura?
—Un retrato al natural de S. M., que me atrevo á acon­

sejar á su señoría se contenga y no trate de examinar, pues 
su semejanza con el original es tan grande, que cual el sol, 
podrá dañarle si se atreve á fijar en 61 la vista.

—Hay una flor, señora, que nutriéndose solo de la virtud 
que el astro del dia la comunica, sigue su marcha y goza en 
su influencia cuando las demás cierran el cáliz á los ardien­
tes rayos; así, yo que todo lo soy en nombre de nuestro mo­
narca y solo por su mejor servicio me desvelo, bien jtodré 
contemplar impunemente su imágen cara á cara. Vaya, vea­
mos esta maravilla del arte.

Y uniendo la acción á la palabra, descorrió el tupido 
velo, ajiareciendo al descubierto la persona del rey de pié, 
inmóvil, ceñudo, con la mirada fija en el indiscreto al­
calde que de aquel modo le comprometía á presencia de 
todos.

Mas á fé que éste dió prueba de sagacidad y firmeza de 
ánimo, pues en lugar de desconcertarse ante sorpresa de 
la! consecuencia, quitóse el sombrero é inclinándose pro­
fundamente, dijo volviéndose á doña Laura;

—¡Muy parecido está! Dios guarde la real persona.
Y tornó á correr la cortina.

-S e ñ o r secretario, estienda vuestra merced testimonio, 
prosiguió, de que («rsonado yo con mis dependientes en 
casa de mi señora dona Laura, y después de verificado el 
mas prolijo exámen, nada se ha encontrado en ella que sea 
contraías reales ordenanzas. Ahora solo me resta, señora, 
pediros perdón por la incomodidad causada, y aseguraros 
que todo se ha hecho en cumplimiento de las leyes dej 
reino.

Con esto se retiró acomiañado de su ronda, sin que por 
entODces tuviese el lance consecuencia ninguna.

Durante los acontecimientos referidos, seguía el niño 
Francisco, á quien estamos muy lejos de haber olvidado, 
completando su educación bajo la suave férula de su bon­
dadosa [iroteciora, y gracias al natural despejo del mucha­
cho, á los dos años de enseñanza lela correctamente y hacia 
notables progresos en la escritura y aritmética, en términos 
que viéndole su señora adelantar en conocimientos y adhe­
sión á su liersona, quiso tenerle cerca de sí dándole lugar 
entre sus inmediatos pajes. La rueda de la fortuna parecía 
haberse fijado para el huérfano, y como s^un  el verdadero 
adagio ei que á buen árbol se arrima buena sombra le co­
bija, bien iHjdia prometerse rápidos medros al amparo del 
que la suerte le había deparado en ei deshecho turbión que 
le sobrecogió en su infancia, á no sobrevenir de improviso 
violento huracán que dando con él eu tierra conmovió al 
mismo tiempo los inmensos dominios españoles.

Daré cuenta de tul catástrofe solo lo suficiente para inte­
ligencia de los lectores.

El rey Felipe IV murió dejando á su esposa y sobrina 
doña Mariana de Austria por gobernadora del reino duran­
te la menor edad del enfermizo Cárlos U, auxiliada de un 
consejo de regencia, y ya comprenderá el lector que una 
de las primeras victimas sacrificadas en el nuevo órden de 
cosas, debía ser la Bella Indiana. En efecto, su amistad con 
el rey difunto, basta entonces comentada i»or muy pocos, y
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esto i  eorta distancie del oido, salid á lucir por calles y pla­
zas, difundida por las cíen troinpetas de la ftma; la escena 
de la cortina, cuyo secreto, aunque conservado por el estilo 
queet barbero del rey Midas, (tuardaba el dotas orejasde 
su amo, no había entrado en el dominio público, flié objeto 
de todas las conversaciones, y escepto el pundonoroso al­
calde que siempre negd fuese otra cosa que un retrato lo es­
condido en la alcoba de doíla Laura, hasta el mas Infimo 
corchete d emborronador de ia curia se creyeron obligados 
á dar pelos y sedales del caso sin consideración á la decen­
cia, ni aun al sentido común.

Con tal escándalo y alharacas se aulorizd la reina viuda 
para ordenar la prisión y secuestro de bienes de su rival, 
tanto mas aborrecida cuanto mas hermosa, sufriendo la 
misma suerte todos sus domésticos como reos de Estado.

Ihia noche i deshora se presentd á dar cumplimiento á 
esta disposición gran turbamulta de esbirros animados 
de rigor inaudito, á fin de hacerse agradables á lo.s ojos de 
ta regente.

Atemorizado Francisco á la voz de justicia y convencido 
de las intenciones que llevaban los que se decían rej>resen ■ 
lantes de ella, resolvid ponerse en salvo sin reparar en difi­
cultades; pues cualquier conlraliempo le parecía pequeño 
ante la perspectiva de nn calabozo y la [«nca del verdugo 
vapulando sus espaldas.

A ^vor de la confusión que reinaba en la casa y de sus 
pocos altos que le hadan pasar desapercibido, escurridse 
bonitamente hasta unos graneros casi abandonados, de cu­
yas ventanas pudo descolgarse á la callejuela inmediata, 
merced á una cuerda en ellas pendiente de una polea para 
encerrar la paja con mas ^cilidad. Apenas toed la (ierra to- 
md las de Villadiego por la calle de íi^ovln adelante hasta 
llegar paralelo á las Vistillas de ^nn Fraucisco, y encara­
mándose |ior aquellas cuestas arriba, sallando setos y cerca­
dos con la agilidad de un gato montes. logro salvarla tapia 
de la villa y dar con su cuerpo en el campo.

Era una noche de noviembre lluviosa y fría por estre- 
rao: et muchacho no llevaba dirección ni guia en su carrera, 
mas no aflojaba por eso, imes el miedo á los alguaciles y a] 
s ^ n  euantot del pregonero no le dejaron reposo hasta que 
ápesar suyo tuvo que detenerse acometido dedos furiosos 
perros de ciertos pastores que á la vuelta de un collado pa­
saban la noche cuidando sus ovejas recogidos en un des­
monte inmediato. los gritos lastimeros del asustado fugi­
tivo acudid el mayoral y dos d tres zagales renegando dei 
importuno que á tfües horas les alteraba el suefto, y i>roca- 
rando calmar la rabia de los alborotados mastines. Conse­
guido esto á duras i>enas. no sin sufrir el atribnlado Fran­
cisco algunas deiileüadas y desgarrones, oscilada la curio­
sidad pastoril al ver aquel mancebo vestido de seda, cubier­
to de barro y temblando de frió y de miedo errante iwr tales 
sitios á mas de media noche, trataron de averiguar su pro­
cedencia. En breves razones les enierd el jdven de su infor­
tunio, oídas tas cuales el mas viejo y malicioso délos rús­
ticos. con el regocijo interior que esperimenta toda persona 
soez al tener ocasión de mortificar á otra de aspecto decente 
y en la que á despecho suyo reconoce superiores dotes, mo­
viendo la cabera á uno y otro lado, le dijo entre burlón é 
irdnico:

—En mal negocio estás metido; ]iulidito amigo. Aunque 
te ocultes siete estados debajo de tierra no le escapas de pa­

gar la holgachona vida que has llevado en la edrte. ¡Oh, par- 
diez, y qué bien sentará un remo en esas manilas tan blan­
cas! Y ahora, seflorDon Lindo, vuelve á seguir tu camino 
con gentil compás de pies, y agradece no ic entreguemos á 
la Santa Hermandad comoreo fugado. Conque, ea, marcha 
ligero, pues no me gustan dimes ni diretes con la justicia, y 
no le detengas, ¡voto i  Sanes! porque tentado estoy de en­
comendar dios dogos cuyos dientes conoces, el encargo de 
hacerte la i^ r  masque de prisa.

—¿Y por qué se ha de marchar, seor mayoral? repuso uno 
de los jdvenes zagales con aire resuelto. ¿No se acuerda 
Tuacé que dice el padre prior que en los pobres hemos de 
ver al mismo Jesucristo en persona? Pues á fé que bien res­
ponde amen á cuanto le oye á trueque de ponerse como un 
zaque en la b o d ^  de Barrio-Nuevo. Dios me perdone la 
falla de respeioá un hombre mayor, pero es una indignidad 
que no ba de llegarse nn hambriento á la majada sin que le 
llene de improperios. Con mil diablos ya que no dé nada 
no trate mal á los desvalidos, y si no se enmienda lo he de 
|M>ner en noticia de ios ¡>adres para que se|>aa á quien tie­
nen entregado su hato. Yo me cncai^o de llevar á este mo­
zo al convento, donde podrá estar retraído por el pronto y 
á cubierto de toda persecución , inies nadie mas necesitado 
que él, 7  obra de caridad será auzUiarle, y si la justicia tie­
ne que ver en esto, cumpla ella con su deber que yocumplo 
con el mío.

Apartdse gruñendo el viejo sin ser osado áim|>edir las 
generosas resoluciones del jdven, que á la horade! alba en- 
Ird en Madrid acompañando á Francisco, y ¡or las calles 
mas eseusadas, á fin dé evitar un mal encuentro, se dirigir» 
ron ambos al c o l^ o  de Santo Tomás, fundado hacia ¡tocos 
anos por el Conde-Duque de Olivares en la calle de Atocha. 
Sin contratiempo alguno llegaron á la portería del con­
vento. dcmde el zagal, muy ccnocido del hermano lego, 
como ¡laslor que era de los ganados de la comunidad, le re- 
cumendd su compañero, ponderando la desgracia de éste, á 
fin de que lo hiciese i  los padres, con objeto de proptircio- 
narlc asilo en la actualidad y algún medio de subsistencia 
para en adelante.

Con la charla sempiterna y familiaridad acostumbrada 
por los de su clase y ro¡ia, recibid d  portero á los dos mo­
zos. y aunque inlerrum¡)iendo á cada paso la relación ¡tara 
dar lugar á observaciones y paréntesis de su caletre, la dejó 
llegar á cabo esclamando al vería terminada:

—Lo que es asilo de seguro le tendrás, muchacbo. ¡Bue­
na excomuniou lecaeria encima al que se atreviese á locar­
te al ¡telo de la ropa! ¡tero en cuanto á darte colocación yu 
será mas difícil, porque el padre prior es muy delica­
do « 1  esto de escoger dc|tendienies para la drden: veremos 
cómo te ¡tortas y para lo que tienes disposición. ¿Sabes ayu­
dar á Misa?

—Nu señor, respondió el mancebo.
—Pues ciiiiado, si no sabes ayudar á Misa ¿qué quieres 

que se haga de tí?
¡Admirable candidez la del buen hermano que com|ica- 

diaba en cosa tan fiicil de aprender el tiñe qua non de la ca- 
¡tacidad de un individuo!

Por dicha del jóven uo fué déla misma opinión el prior, 
ante quien se ¡iresenuS i  poco ra to , pues enterado de sus 
circunsiancia.s dispuso abandonase la Península trasladán­
dose 6 la América Meridioual en compañía de unos padres
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domiaicos que marctiabaD al Perú dentro de breves dias.
Como á la sazón no se hallaba presente Echarri el arrie­

ro, tan grande enemigo de los viaje.s marítimos, no hubo 
ojKwicion ála partida, la que se verilicti sin acoulecimientn 
que de contar sea. desembarcando Francisco en el Callao, 
puerto de la ciudad de üm a. Dejúmosle allí hasta el cuadro 
siguiente en el cual me |>ropoDgo dar cuenta de la suene 
que le cu[>o en la noble población fundada por Pizarro.

DlOSISIO CBSlUé.

<f.a cMclution e» el número inmediato.)

SOBBE LAS ESPADAS DE DIAK EN LAS ISLAS DE BORNEO.

El hierro que se halla á lo lai^o de las costas de Borneo, 
es (le escelente calidad, como lo saben las personas que han 
visitado los puBtua de Sambas d Pontiaiia; pero el mas su- 
jicrior de todos es el (|ue se esjdoia en Bangermassing; y 
el modo que los naturales tienen de forjarle ó trabajarle, les 
escusa la necesidad de conqir.ir acero de Europa. Sin em­
bargo, el mejor hierro de Bangermassing no iguala al que 
se trabaja ¡ur los mas rudos haliiuntes de Diak; las mejo­
res hojas de sables y demá.s armas blancas de los rajs y je­
fes de Btigis son fabricados i>or ellt's.

El país de Scl'-'io es 8U|ierior en este respecto á lodos los 
que están situados en las miiadiaciones de las costas, y de 
todas iwrtcs se hacen grandes |«didos de sus hojas de sa- 
bl(>s, esjadas y otros artículos. Un ingles que visitó poco 
hace dicha isla, contó hasta cuarenta y nueve (ábricas. solo 
en el punto de MoriKov. Los naturales del país que habL 
tan la ¡larte interior, se surten de este escelente hier­
ro. y fkbrican con él hojas de esjiadas, que son luego 
muy buscadas |>or los naturales de otros distritos. Los ins­
trumentos hechos con el hierro en bruto de esta clase, cor­
lan con igual facilidad el acero y el hierro en bruto; un in­
glés asegura haber hecho ((cdozüs, con un instrumento de 
esta es¡>ecic, j>or vía de ensayo, varios cortaplumas, y que 
imo de los princi|«s de aituolla isla, nu habiendo [lodido 
cortar con uno de dichos sables ai imimer golite el canon de 
una (sco|icta, le tiró contra un jiedazo de madera mu\ 
grueso, el que hizo jicdazus sin que el sable se mellase; en 
seguida se le regaló á dicho viajero, quien hizo con él un 
[irescnte al gobernador de llaca.sar, y este se lo envió á 
S. E. el comisario de Java. Otro caso reñereel mismo via­
jero ¡ara prueba del lemiJe adiiiirabie y fortaleza de dichos 
-sables. Hallándo.se en Ui liabilaciou del sultán de Cotí, vio 
liarLir los cationes de tres iiius(|uclcs á tos |>ucos gol|«s qm' 
.se les dieron con un sable de la es(iccie mencionada; y rell- 
rieiiilo el hecho á otro (trfnciitc de Borneo, le aseguró éste 
rieudüse que nada tenia de |iarticular, y que el hierro de 
aquel sable no seria de la mejor calidad, |mes de lo contra­
sto hubiera hecho pedazos los mosijuetes al prinier golpe.

HISTORIA NATURAL.

«LOATO. (m ix.)

Los galos forman una gran ñtmilla en los carniceros di- 
giligradüs. Esta familia contiene, además de ios galos pro­

piamente dichos (gato, tigre, pantera, jaguar y leopardo), 
los lobos-tigres y los linces. Los gatos son entre todos los 
carnlvorosios mas fuertemente armados, [torque sus corlas 
rnandlbuliis están movidas por músculos [irodigiosamente 
fuertes y armadas con treinta dientes, á saber; seis incisi­
vos arriba y otros tantos abajo, dos caninos superiores y 
dos inferiores, y ocho molares en la mandíbula supCTÍor y 
seis únicamente en la inferior; sus unas retráctiles que se 
enderezan y se esconden entre los dedos en el estado de re­
poso, no pierden nunca su punta ni su Úlo. Los dedos son 
cinco en los pies de delante, siendo el interno muy chico, 
y cuatro en los pies de atrás. Estos dedos son muy cortos en 
a;>ariencia. porque la última falange se levanta y se esconde 
con la uúa. Tienen el oido escesivamenie fino, y este es su 
sentido mas desarrollado. Su vista no jiarece ser de mucho 
alcance; pero ven bien de dia y de noche y la pupila toma 
en algunos contrayéndose una forma [irolongada vertical- 
mente. .Aunque la brevedad dd  hocico no deja gran esten - 
sion á la membrana pituitaria, hace, no obstante, gran uso 
de su olfato. La lengua está revestida con puntas córneas 
muy ásiieras. Su piel es generalmente suave y lias, y toda 
la sui«rricic del cuerpoes muy sensible al laclo, principal­
mente los bigotes SOD la residencia de sensaciones delica­
dísimas. Estos animales, rc]>anidos por casi toda la su- 
I>er11eic del globo, tienen en todas partes las mismas cos­
tumbres. Dotados de prodigioso vigor y |>rovistos con («de 
rosísimas armas, no atacan á jiesar de esto, á los demás ani­
males á cara descubierta, sino la malta y la astucia dirigen 
todos sus movimientos Caminando sin mido hácia el [«ra­
je donde esperan hallar una presa, se acercan arrastrándo­
se hácia su víctima, y ajirovechando en seguida el momen­
to propicio, caen sobre ella de un solo salto, la destrozan 
con las unas y sacian )«r algunas horas U sed de sangre de 
que se hallan devorados, Así que están liarlos se retiran al 
rcnlro del duminio que han escogido y aguardan diirniien- 
do que una nueva necesidad los obligue i  lalk  de nlU. Las 
grandes esjiccies se ocultan en el centro de los espesos bos­
ques y las |>e<|üenHs se establecen sobre loa árboles ócn ma­
drigueras, cuandolas encuentran enteramente hechas. Vi­
ven solitarios, y el amor solo, tan imperioso como el Mim­
bre. acerca k«  machos á las hembras. Se IkimaD con agu­
dos gritos, se aproximan con recelo, sacian su arder anie- 
nazáiidosey se se]nran con terror. VnicamcBie lae madres 
es|-vriiiicman cariño háciiisu progeeiiura, pues tos norbos 
la devoran con frecueneia. Tales son los aniaaalea en ^ui^' 
nes la fuerza y la ferocidad reunida ban llegad» á  su iHUniu 
límite. Y no obstante, el hombre. iireviBíendo sna >«:esi- 
dades, lisonjeándolos con caricias y eastigándales  con la 
[irivadon de alimento, ha cemsoguido detnhiar esa índole 
indomable en apariencia Las espeeiss de este género exis­
ten en el antiguo yen el nuevo esMrncme; pero las mayo­
res perlenecwi esencialnwBie á las regiones tropicales. De­
dicaremos artículos particulares al león, al tigre, al leopar­
do, al linee, ai jaguar, etc., y no hablaremos aquí sino de 
los gatos propiamente dichos. Ei. cato co n »  (felix caías
L.) es original de nuestros bosques de Europa. En su estado 
salvaje ee gris moreno con ondas trasversales mas subidas, 
pálido por debajo, amarillo por la parle interior de los mus­
los y de las cuatro patas, y la cola anillada de negro. Es al 
go mayor que nuestras variedades doiiiésUess, de lus que 
parece ser el origen. A pesar de su pequeña talla, exi&imi en
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el gato salvajé todos los hábitos de las grandes especies; 
pues vive aislado en los bosques, haciendo una activa caza á 
las liebres, |>erdices y todos los demás animales débiles. En 
el estado doméstico el gato pierde mucho de sus instintos 
carniceros; y aunque Buffon ha recargado su retrato con 
colores escesivamente sombríos, el gato tiene sus defectos, 
descoufiado. astuto y ladrón, nada ¡>ucde corregirlo, y no

adula á su amo sino para conseguir lo que desea. El gato co. 
mun ha producido muchas variedades conocidas con loe 
nombres de galo de los cartujos de España-, de yíngora. 
rojo, etc. Una singularidad inesplicable es que lodos los ga­
tas marcados con los tres colores, amarillo, negro y blanco, 
son hembras, llamadas vu^rm ente moriscas. La gata está 
Jironada de cincuenta y cinco á cincuenta y seis dias, y sus
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El gato salvaje.
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partos comunes son de cuatro á seis hijos. Estos animales vi­
ven ordinariamente de diez á quince anos. Entre las csi>c- 
cies estranjeras citaremos el gato meaíPEDO del mediodía de 
Africa, de la talla de nuestro gato doméstico; su piel es roja 
marcada con pintas negras y la esiremidad de los cuatro 
pies es negro. E! gato de sésgala, con piel gris atigrada 
de moreno. El oato elegante del Brasil, déla talla de núes'

tro galo silvestre, tiene la piel) de hermoso rojo dorado con 
pintas anilladas negras. El cato de gcantb de Egipto, del 
cual Temminck hace descender nuestro galo doméstico, es 
gris con pin'as de color leonado por encima, blanco por 
debajo, algunas listas negras linas sobre el occipucio y una 
raya dorsal negra.
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